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V. C. NECESITAMOS UN GRAN AVIVAMIENTO ESPIRITUAL. 
 

 En tiempos pasados ha habido grandes avivamientos. La historia nos cuenta que 
Juan y Carlos Wesley dirigieron un avivamiento cuando la gente de Inglaterra 
había olvidado a Dios. En el año 1859 hubo un avivamiento en Irlanda que cambió 
la ciudad de Belfast en “una ciudad de Dios”. En los albores nacionales de Estados 
Unidos de América, hubo un gran avivamiento dirigido por Jonatán Edwards. 

 Algunos piensan que el avivamiento es el crecimiento espontáneo de las iglesias y 
la conversión de decenas o miles de personas. Al pensar así se está confundiendo 
el efecto con la causa. El proceso es justo al contrario, avivamiento es cuando 
todos los cristianos, sin excepción, llegamos a reconocer nuestros pecados y nos 
decidimos a abandonarlos volviéndonos al Señor. Avivamiento es cuando todos 
nos compenetramos del evangelio de tal manera que se cumpla aquella Palabra 
dicha por nuestro Señor Jesucristo: “El que cree en mí, como dice la 
Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva” (Juan 7:38).  

 De esa conversión sincera, de ese arrepentimiento genuino, resulta el crecimiento 
de la iglesia, donde miles de personas se convierten a Cristo.  

 Pero primero debe empezar por la casa de Dios. Para ser más exacto, debe iniciar 
en mí. Hoy, debo reconocer todo mi pecado y debo abandonarlo totalmente. 

 Nuestro pasaje nos presenta un gran avivamiento en Samaria. Me encanta leer 
que toda la ciudad escuchaba atentamente a Felipe que les anunciaba el evangelio 
del reino de Dios; toda la ciudad veía las grandes señales que se hacían; y toda la 
ciudad tuvo gran gozo.  

 Nosotros necesitamos alcanzar algo así. Que toda nuestra ciudad oiga el mensaje 
del evangelio de nuestro Salvador, que toda la ciudad vea la manifestación del 
Espíritu Santo obrando en nosotros y las miles de familias que hay en esta ciudad 
se den cuenta que hay una Iglesia de Cristo situada en avenida Juárez esquina con 
Callejón Carreño.  

 Sí. Necesitamos un gran avivamiento espiritual. 
 Meditemos juntos en nuestro pasaje bíblico y veamos cómo podemos alcanzar un 

gran avivamiento en nuestra iglesia. 
 
1º NECESITAMOS AL HOMBRE: FELIPE (8:4-5). 
 Inicia nuestro pasaje: “Pero los que fueron esparcidos iban por todas 

partes anunciando el evangelio. Entonces Felipe, descendiendo a la 
ciudad de Samaria, les predicaba a Cristo”.  

 Se dice que aquellos cristianos iban por todas partes anunciando el evangelio. 
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 Pero el escritor hace un especial énfasis en uno de aquellos evangelistas: Felipe. 
 El elemento humano ha sido siempre imprescindible en toda obra de Dios. 
 Nuestro Señor ha querido que así sea. Por eso, ÉL escoge, llama, prepara, envía a 

sus siervos para realizar los diversos aspectos de su bendita obra. 
 Aquí vemos que Dios usó a Felipe. Pero, ¿Por qué pudo usar Dios a este varón? 
 Echemos un vistazo a su vida espiritual. Dice la Biblia que fue elegido junto con 

otros seis para ser un diácono en la Iglesia de Jerusalén. Esto nos afirma que él 
cumplía con los requisitos que se establecieron para el nombramiento de ellos: De 
buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y llenos de sabiduría (Hechos 6:3). No 
podemos inventar si decimos que también era un varón lleno de fe.  

 Felipe era un cristiano de buen testimonio, es decir, tenía una vida limpia. Era 
lleno de sabiduría, es decir, era un hombre gobernado por el temor de Dios. 

 Eso es lo que nosotros necesitamos, hombres y mujeres de buen testimonio, llenos 
de sabiduría, porque el principio de la sabiduría es el temor de Jehová.  

 Pero, ¿Cómo tendremos un gran avivamiento si algunos de nuestros miembros 
todavía tienen grandes pecados? ¿Si algunos aman sus vicios como el fumar y el 
beber? ¿Cómo si algunas de nuestras señoritas aceptan tener una relación de 
noviazgo con un inconverso lo cual es francamente contrario a lo que ordena Dios 
en su Palabra; o algunas se involucran con hombres casados? ¿Cómo si algunos de 
nuestros jóvenes se tatúan su cuerpo y otros usan aretitos en sus orejas o en su 
lengua? ¿Será posible que siguiendo la corriente de este mundo eso nos lleve a un 
avivamiento espiritual? ¿No estaremos yendo en dirección totalmente opuesta? 

 Si Dios nos va a dar un avivamiento espiritual, necesita hombres y mujeres santos. 
 Echemos un vistazo a su vida ministerial. Felipe, además de ser un cristiano de 

excelentes calificaciones, también tenía un don y lo ejercía. Dice la Biblia: “Al 
otro día, saliendo Pablo y los que con él estábamos, fuimos a Cesarea; 
y entrando en casa de Felipe el evangelista, que era uno de los siete, 
posamos con él” (Hechos 21:8). ¿Cuál era el don de Felipe? ¡Evangelista! 

 Lo vemos también siendo usado en la conversión del etíope (Hechos 8:26-40). 
 Echemos un vistazo a su vida familiar. Tenía cuatro hijas que servían al Señor: 

“Este tenía cuatro hijas doncellas que profetizaban” (Hechos 21:9).  
 Cierto Felipe necesitó de un fuerte ministerio familiar y una vida verdaderamente 

ejemplar e inspiradora para llegar a ver a todas sus hijas no sólo convertidas al 
Señor sino como ministros de Cristo.  

 Sí. Una vida ejemplar, espiritual y de servicio. Es la clase de vidas que el Señor está 
necesitando para dar un gran avivamiento a nuestra iglesia. 

 La pregunta es: ¿Estamos todos dispuestos? 
 
2º NECESITAMOS EL MENSAJE: EL EVANGELIO DE CRISTO (8:5-6). 
 Dice nuestro pasaje: “Entonces Felipe, descendiendo a la ciudad de 

Samaria, les predicaba a Cristo. Y la gente, unánime, escuchaba 
atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo y viendo las señales 
que hacía”.  
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 Sí. El mensaje del evangelio de Cristo. Único mensaje de Poder. No hay otro.  
 Dice nuestro pasaje que la gente, unánime, escuchaba atentamente.  
 En todos los avivamientos que ha habido en la historia, Dios ha usado las vidas de 

hombres y mujeres que aman al Señor y que desean ver a las personas amando y 
sirviendo al Único Dios Verdadero. De una manera inexplicable toda la gente se 
reunía para escuchar el mensaje del amor divino y la obra redentora de Cristo.  

 Es cierto que el evangelio es una historia muy antigua, pero también es cierto que 
será siempre nueva; porque los corazones que la escuchan aún no la conocen. 

 Felipe usó el mensaje del evangelio del reino de Dios para conquistar las almas: 
“… les predicaba a Cristo” (Hechos 8:5). “Pero cuando creyeron a 
Felipe, que anunciaba el evangelio del reino de Dios y el nombre de 
Jesucristo, se bautizaban hombres y mujeres” (Hechos 8:12). 
“Entonces Felipe, abriendo su boca, y comenzando desde esta 
escritura, le anunció el evangelio de Jesús” (Hechos 8:35).  

 El evangelio, amados, nos habla de Cristo, su grandeza y su poder. Nos habla que 
Cristo vive, reina, sana y salva. El evangelio es el mensaje de Dios para los hombres. 

 El evangelio tiene poder transformador. Por eso, con razón Pablo decía: “Porque 
no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 
salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al 
griego” (Romanos 1:16).  

 Amados, si deseamos un avivamiento no cesemos de predicar a Jesucristo. 
 
3º NECESITAMOS EL PODER: EL DE DIOS (8:7-8).  
 Termina el pasaje: “Porque de muchos que tenían espíritus inmundos,  

salían éstos dando grandes voces; y muchos paralíticos y cojos eran 
sanados; así que había gran gozo en aquella ciudad”. 

 Dice nuestro texto que había liberaciones y sanidades. Sin lugar a dudas era el gran 
poder de Dios obrando en ese lugar y en aquellas personas que le aceptaban. 

 Dios se ha comprometido a respaldar su obra con grandes señales y milagros. 
 Tenemos esas promesas del Señor que su Palabra no volverá a ÉL vacía y que toda 

obra hecha en el Nombre de nuestro Señor no es en vano.  
 La Biblia da testimonio del respaldo divino a la predicación: “Y ellos, saliendo, 

predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la 
palabra con las señales que la seguían. Amén” (Marcos 16:20). 
“Testificando Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios y 
diversos milagros y repartimientos del Espíritu Santo según su 
voluntad” (Hebreos 2:4).  

 En Samaria Dios obró con poder. La gente no solo oía, sino veía las señales que se 
hacían. Ante el gran poder de Dios caían tanto demonios como enfermedades. 

 El resultado: Un gran avivamiento. Había mucho gozo en aquella ciudad. 
 ¡El Señor encamine nuestro corazón a buscar afanosamente un gran avivamiento 

para nuestra iglesia! Que estemos dispuestos a vivir una vida santa, a proclamar el 
evangelio y a usar el gran poder de Dios. ¡Así sea! ¡Amén! 

 
907. DOMT. 250115. “AVIVAMIENTO EN NUESTRA IGLESIA”. HECHOS 8:4-8… 3/3 


